
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			

			HERÉTICAS

			Adriana Valerio

			[image: historia.jpg]

		

	
		
			

			ADRIANA VALERIO

			HERÉTICAS

			Mujeres que reflexionan, 
se atreven y resisten

			[image: GedisaEditorial.tif]

		

	
		
			

			Título original en italiano: Eretiche: Donne che riflettono, osano, resistono

			© 2022 by Società editrice il Mulino, Bologna

			Traducción: Álvaro García Ormaechea

			Corrección: Marta Beltrán Vahón

			© Adriana Valerio, 2023

			Diseño de cubierta: Scarlet Perea

			Primera edición: octubre, 2023

			Derechos reservados para todas las ediciones en castellano

			© Editorial Gedisa, S.A.

			www.gedisa.com

			Preimpresión: Fotocomposición gama, sl

			ISBN: 978-84-19406-44-6

			Queda prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio de impresión, en forma idéntica, extractada o modificada, de esta versión castellana de la obra.

		

	
		
			

			Introducción

			Mujeres y herejías: una cuestión compleja

			El 1 de junio de 1310, una joven filósofa, la beguina de Valenciennes Margarita Porete, fue quemada en la hoguera; en 1524, la mística Isabel de la Cruz fue procesada y posteriormente condenada a cadena perpetua por la Inquisición en Toledo; a mediados del siglo XVII, las cultas monjas jansenistas de Port Royal fueron deportadas por el arzobispo de París; en 1912, la obra de la teóloga inquieta Antonietta Giacomelli (Adveniat Regnum Tuum), que quería reclamar una reforma litúrgica en la Iglesia, fue considerada peligrosa e incluida en el Índice de Libros Prohibidos. Estas son algunas de las protagonistas de este libro: mujeres audaces que se atrevieron a plantar cara a los tribunales eclesiásticos, que fueron juzgadas por no estar en consonancia con las directrices de la ortodoxia católica y que, en razón de ello, fueron consideradas «herejes». Ellas, sin embargo, no se consideraban a sí mismas «herejes»: ¿quién, de hecho, establece los criterios de ortodoxia? ¿Quién juzga al otro «hereje» y qué es, a fin de cuentas, la herejía?

			La palabra griega herejía, que se corresponde con la latina electio, «elección», indica que el hereje elige según su propia voluntad la idea que quiere apoyar o aceptar (Isidoro de Sevilla, Etimologías, 8, 3).

			Todavía en el siglo VII, el teólogo y obispo Isidoro de Sevilla, al compilar la entrada sobre la herejía para su obra enciclopédica, señalaba la derivación etimológica del término, que, del griego háiresis, alude a «elección», es decir, a la decisión de seguir una opinión o doctrina entre varias posibilidades.

			Esta acepción amplia de la palabra ya se utilizaba en el siglo I para indicar una escuela filosófica o un grupo religioso. La encontramos en los escritos del historiador Flavio Josefo, que hablaba de la coexistencia —más o menos pacífica, a pesar de sus diferentes posiciones— entre fariseos, saduceos y esenios, como si representaran «tres escuelas de pensamiento (hairésis) de los judíos».1 Y también en los Hechos de los Apóstoles se utiliza el término para referirse al grupo de los saduceos (Hch 5, 17), los fariseos (15, 5; 26, 5) o los propios seguidores del Nazareno (24, 5).

			Sin embargo, las «libres elecciones» no siempre se permitieron ni pudieron circular abiertamente. Desde el momento en que en el cristianismo primitivo se impuso una orientación que se hizo hegemónica en tanto que depositaria de la fe, el término adquirió el significado negativo de secta o de un error que había que condenar, lo que provocó no pocas discordias. Las opiniones que diferían de las de la Iglesia protocatólica, que se impuso como «ortodoxa» a través de un complejo y enrevesado mecanismo de mediaciones culturales, fueron consideradas censurables y prohibidas.

			El concepto de «hereje», en su acepción negativa de «enemigo de la fe», se desarrolló, por lo tanto, en una época posterior al Jesús histórico, de modo que sigue abierta hoy en día la cuestión de la relación entre el mensaje del profeta de Nazaret y los criterios de comprensión de la «ortodoxia», los cuales, aunque ya habían aparecido en algunos textos del Nuevo Testamento,2 se afianzaron entre los siglos II y III, quedando bien plasmados en los escritos de Justino (Tratado contra todas las herejías), Ireneo (Contra los herejes) e Hipólito de Roma (Confutación de todas las herejías). En estas obras, dentro de una lectura teológica del mundo como la lucha entre Dios y las fuerzas del mal, se especificaban los fundamentos de la fe de la nueva religión, distanciándola de la matriz judía original y definiendo las ideas y prácticas a seguir. Para proteger la verdad frente a otras formas divergentes de grupos cristianos, se afirmó la jerarquía eclesiástica en la figura de los obispos como jefes de las comunidades y, sobre todo, como legítimos sucesores de los apóstoles, empezando por el de Roma (véase Primera Carta de Clemente).3

			La forma dominante del cristianismo determinó —en el lapso de tiempo que le permitió convertirse, en el siglo IV, en la religión del Imperio romano— qué libros incluir en el canon de las Escrituras, indicó la correcta interpretación teológica del acontecimiento Jesús en el plan de salvación, fijó la configuración eclesial como institución jerárquica, los ritos litúrgicos y la praxis ética. Las experiencias disímiles fueron juzgadas perturbadoras y engañosas desde el punto de vista doctrinal, moral y disciplinario, y por esta razón eliminadas, perseguidas y destruidas. Los escasos vestigios de esas posturas que han llegado hasta nosotros se encuentran en las obras de los acusadores o apologetas que las mencionaban solo para denigrarlas, impugnando su marco conceptual y sus prácticas.

			Por tanto, la legitimidad de toda aquella pluralidad de grupos que existía en el cristianismo primitivo dejó de tener cabida; la dialéctica de posiciones pasó a considerarse perjudicial, y ya no, como había sido el caso anteriormente, una prueba y también una oportunidad útil para la legitimación del orden existente: «Es necesario que haya herejías entre vosotros, para que se sepa quiénes de vosotros son de virtud probada» (1 Co 11, 19).

			A la luz de estas valoraciones, hay que señalar no solo que la herejía no puede considerarse una categoría definida —porque la demarcación con la ortodoxia no siempre es precisa y depende del punto de observación de quienes se creen en posesión de la verdad—, sino, sobre todo, que es un concepto relativo, ya que está ligado al dinamismo de la historia y a los sujetos que la interpretan, a los contextos teológicos y políticos y a los cambios culturales y religiosos.4 Tampoco puede considerarse un criterio historiográfico, ya que su significado negativo procede de un presupuesto teológico y apologético externo:5 el llamado hereje, de hecho, no se considera en el error, sino en la verdad, como señaló el filósofo político John Locke en su Carta sobre la tolerancia (1689). En cambio, son quienes llegan al poder, a menudo tras enconadas disputas con la no menos aguerrida facción contraria, quienes imponen su propio sistema religioso como ortodoxo, considerando herejes a quienes se apartan de ese horizonte de normas y prácticas, y juzgando desviada la doctrina que propugnan.

			Por lo tanto, la investigación histórica no puede utilizar los términos ortodoxia y herejía en el sentido eclesial de fe correcta o equivocada, sino que debe tratar de comprender el significado profundo de cada opción religiosa dentro de las múltiples coordenadas culturales en las que se sitúa el pensamiento «herético», así como las motivaciones y comportamientos que llevaron a este último al choque con las instituciones.

			La cuestión de fondo es que los detentadores de la ortodoxia y los autores de los textos considerados canónicos han sido hombres: el género femenino, por tanto, ha estado sometido a los criterios normativos desarrollados por grupos de poder dirigidos por hombres. Los intérpretes autorizados, de hecho, han sido considerados los apóstoles, los obispos, los teólogos y los «Padres» de la Iglesia, mientras que las mujeres, excluidas de esas funciones, han ocupado un lugar extremadamente marginal en la elaboración de los principios rectores y las prácticas sociales que pasaron a formar parte de la tradición.

			Tal y como afirma lúcidamente la estudiosa Karen L. King, son las autoridades masculinas las que establecen la regulación de la fe, definen qué escritos y enseñanzas deben aceptarse y guían su interpretación; deciden quién está autorizado a predicar el Evangelio e interpretar las Escrituras; establecen una sucesión y una jerarquía de líderes autorizados; sostienen que la adhesión a la autoridad establecida por la única Iglesia institucional constituye la ortodoxia, mientras que la variación doctrinal degenera en desviación social; afirman que la verdad es cronológicamente anterior a la herejía; y reivindican la superioridad teológica y moral de sus propias opiniones, al tiempo que denigran a sus oponentes.6

			¿Cómo se consideraba, entonces, a las mujeres y, sobre todo, a las que vivían la fe como protagonistas tomando caminos distintos de los marcados por los grupos dominantes? ¿Quiénes eran? ¿A qué clase social pertenecían?

			Habiendo abordado ya una relectura de la historia del cristianismo a la luz de la cuestión de género,7 me pareció oportuno, con esta mi última investigación, detenerme en algunas mujeres a las que la Iglesia católica se opuso a través de esos instrumentos de poder utilizados a lo largo de los siglos para reprimir la disidencia.

			Por un lado, el libro pretende recorrer las vicisitudes de aquellas vidas desde una óptica de largo recorrido, para captar las peculiaridades de sus transgresiones. Por otro, se propondría estimular estudios posteriores y más profundos con el fin de colmar una laguna historiográfica, toda vez que esas experiencias heréticas femeninas han sido a menudo ocultadas o infrarrepresentadas. Piénsese, en este sentido, en el exigente volumen de Marcello Craveri, L’eresia,8 donde, sin embargo, apenas se anotan las experiencias femeninas. Sigue faltando una investigación historiográfica en profundidad sobre aquellas mujeres que fueron proscritas o condenadas como desviadas, herejes, brujas, subversivas, histéricas y demás, en función de cómo fueron estigmatizadas en los distintos períodos históricos.9 Evidentemente, esto no significa que las condenadas fueran buenas y la institución mala. No es un criterio moralista el que guía esta investigación; más bien, la intención es exponer necesidades opuestas, así como poner en evidencia la incapacidad de confrontarlas en los diferentes y legítimos registros de comunicación destinados a afirmar diferentes criterios acerca de la verdad.

			Es evidente que esta exploración mía no pretende ser exhaustiva, sino que busca despertar la curiosidad y estimular el deseo de saber más.

			En los últimos años, la atención de las investigadoras, dirigida a dar visibilidad a las mujeres en el cristianismo primitivo, ha permitido leer su presencia en contextos más amplios y dentro de posiciones dialécticas no muy definidas y poco diferenciadas entre ortodoxas y heréticas. La cuestión del papel de la mujer en el seno de la comunidad formaba parte, de hecho, del debate ya presente en las diferentes visiones de los grupos protocristianos, tal como surge en los cuatro evangelios canónicos con sus sensibilidades diferenciadas,10 en la literatura gnóstica y apócrifa —donde las mujeres son protagonistas—,11 o en aquella coetánea a los mismos textos que entraron en el canon del Nuevo Testamento. Por ejemplo, antes de convertirse en textos normativos, las Epístolas Pastorales (Tito, 1-2 Tim), atribuidas a Pablo pero escritas por discípulos de una generación posterior, circularon en Asia Menor en el siglo II con la misma autoridad que otro escrito, los Hechos de Pablo y Tecla, donde, a diferencia de las Pastorales, se afirmaba un liderazgo femenino: Tecla, discípula del apóstol, se autobautizaba, enseñaba y predicaba.12 Pero mientras los Hechos serán considerados textos poco fiables —Tertuliano los considera obra de un falsificador (Sobre el bautismo, 17)—, la línea marcada por la Primera Carta a Timoteo entrará en el canon y se convertirá en normativa:

			Que la mujer aprenda en silencio, con total sumisión. No permito que ninguna mujer enseñe o imponga la ley al hombre; más bien, debe callar. [...] Podrá salvarse engendrando hijos, siempre que persevere en la fe, en la caridad y en la santificación, con modestia (1 Tim 2, 11-15).

			Evidentemente, el lento proceso de institucionalización que se estaba produciendo tenía que reducir las expectativas femeninas y frenar el protagonismo eclesial de las mujeres, que, no obstante, sacaron fuerzas del recuerdo de las enseñanzas liberadoras de Jesús y de la práctica de Pablo de reconocer sus papeles de guía, designándolas con sus funciones: diácona, apóstola, misionera, bienhechora y otras (véase Rom 16, 1-16). El silencio impuesto a las mujeres en la Primera Epístola a los Corintios («Que las mujeres guarden silencio en la asamblea», 14:34) se justifica muy probablemente como una interpolación inspirada en el pasaje de 1 Tim., con el agravante de que la prohibición, en principio dirigida solo a las mujeres de Corinto, se haría extensiva a todo el género femenino.

			Al margen de las «maliciosas» interpretaciones, que a menudo delatan el prejuicio o la mala fe de quienes se sirven de ellas para torcer los pasajes bíblicos en su propio beneficio —como ocurrirá en la era moderna para justificar la caza de brujas—, no debemos olvidar las limitaciones y contradicciones presentes en el propio texto sagrado y, específicamente, en el pensamiento del apóstol Pablo y sus discípulos.13

			Ya en el siglo II se condenó la voz autorizada de las profetisas de Frigia, acaso las primeras mujeres de la historia cristiana juzgadas heréticas. Sin embargo, los testimonios más numerosos de intervenciones represivas sistemáticas aparecen en la Edad Media, cuando se crearon los tribunales de la Inquisición (siglo XIII), que se reanudaron en España con la caza de musulmanes y judíos (siglo XV), y en Roma en 1542, poco antes del Concilio de Trento, para hacer frente a la expansión de la Reforma protestante. La congregación romana tomó el nombre de Congregación del Santo Oficio hasta el 7 de diciembre de 1965, cuando, al concluir los trabajos del Concilio Vaticano II, se transformó en Congregación para la Doctrina de la Fe, con una intención —idealmente al menos— más pastoral que represiva.

			A lo largo de todos estos siglos de pesquisas, juicios, represiones y condenas de diversa índole, ¿cuántas y qué mujeres pasaron por estos tribunales? ¿Cuántas fueron consideradas culpables por haber caído en el error, propugnado falsas teorías, o simplemente por haber sido rebeldes o inmorales?

			Recorrer la historia de las herejes desde el siglo II hasta nuestros días significa dar voz a algunas de esas mujeres olvidadas o denigradas, no solo para señalar los mecanismos de opresión que sufrieron, sino, sobre todo, para destacar su condición de protagonistas e intérpretes de un aspecto particular del mensaje de salvación, ignorado por las instituciones. Las transgresiones, desviaciones y falsificaciones eran tales a ojos de las autoridades consideradas depositarias de la verdad, pero no así para quienes encontraban en esas opciones su propio horizonte de sentido, identidad y pertenencia.

			Profetisas, místicas, falsas santas, brujas, reformadoras y librepensadoras animan la vasta población de herejes que, aunque de forma necesariamente sumaria, aparecen en este libro, el cual, siguiendo las etapas históricas, identifica a sus protagonistas para cada época: desde las discípulas que siguieron al hereje Jesús hasta las profetisas de la Iglesia primitiva; desde las místicas de la Edad Media hasta las santas reformadoras de la Edad Moderna; desde las visionarias de la época de las revoluciones hasta las contestatarias de nuestros días. Una reflexión aparte se reserva a las llamadas «brujas», una página oscura en la historia de las «ortodoxias» que las han combatido y que no solo afecta a la Iglesia católica.

			Las mujeres consideradas heréticas no siempre eran conscientes de estar transgrediendo, pero todas ellas, fieles a principios superiores a las leyes impuestas por las instituciones, al afirmar una particular adhesión a un pasaje del Evangelio o a lo que consideraban una llamada divina, expresaron un profundo deseo de encontrar espacios y roles más allá de los establecidos. A su pesar, se encontraron en una relación dialéctica o de oposición con la jerarquía eclesiástica, que no siempre supo escuchar y estar atenta a las demandas de cambio. En los procesos de la Inquisición, de hecho, se aprecia no solo la necesidad de reprimir para garantizar la disciplina y el orden frente a fenómenos desestabilizadores, sino también la dificultad de comprender los registros comunicativos de las mujeres, de sintonizar con la disidencia femenina o de entender sus demandas, más allá de la pura y simple necesidad de no aceptar las que desafiaban a priori el orden eclesiástico y social.

			Con frecuencia, las mujeres abrazaban movimientos heréticos iniciados por otros, porque, adhiriéndose a sus causas, se sentían implicadas en una visión alternativa. De hecho, en el pasado son menos frecuentes las heresiarcas, es decir, las iniciadoras de un determinado pensamiento herético, quizá porque las mujeres no tenían fácil —o ningún— acceso a las escuelas de pensamiento. Otras veces, sin embargo, fueron ellas mismas las protagonistas de una propuesta intelectual y espiritual divergente de la hegemónica.

			En cualquier caso, sus opciones vitales, consideradas irreconciliables con la ortopraxis, al socavar el «principio-verdad», contribuyeron en cierto modo y de forma significativa a redefinir el cristianismo, poniendo de relieve la pluralidad de enfoques presentes en su tradición.

			¿Quién posee la verdad? ¿Qué es la verdad, teniendo en cuenta que en relación con su definición la Iglesia católica ha perfilado su autocomprensión y, paralelamente, la imagen de Dios, de la sociedad y de la propia identidad de género?

			Durante la Contrarreforma, en plena campaña de oposición entre la Iglesia de Roma y las que se estaban formando en torno a las propuestas de Lutero y Calvino, el cardenal Belarmino creía que el disenso surgía de la «malicia del diablo» (Disputationes de Controversiis, II, 126). La herejía era «plaga perniciosa y contagiosa» (ibid., 452), y solo la posesión de la verdad daba derecho a ejercer la libertad, que únicamente era lícita para los católicos, poseedores de la «religión verdadera»: los herejes no podían ser considerados miembros de la Iglesia, porque impugnaban la verdad conocida. Coherente con este planteamiento ideológico, el cardenal era partidario del castigo, la excomunión, el exilio, la pena de muerte y la guerra contra los enemigos de la fe. Su «teología de las certezas» no admitía dudas: la verdad coincidía con la doctrina (ortodoxia) de la que la institución eclesiástica católica era garante, y que solo cabía obedecer. Las quemas (por ejemplo, la de Giordano Bruno) y las condenas ejemplares (Galileo Galilei) fueron el trágico epílogo de aquellas premisas.

			A diferencia de los grandes reformadores de la Edad Moderna, que abogaron por la tolerancia (Erasmo), rechazaron el concepto de hereje en nombre de la libertad de pensamiento (Sébastien Castellion) y contrapusieron la búsqueda de la verdad a las definiciones dogmáticas (Montaigne), las disidentes tratadas en este libro rara vez se situaron en un plano conceptual y, en su mayoría, reconocieron la legitimidad de la institución incluso en los momentos de mayor conflicto. Su determinación respondía, en la mayoría de los casos, a experiencias místico-proféticas, a un sentirse llamadas directamente por lo divino a desempeñar papeles o a tomar la palabra al margen de lo que les estaba permitido. Más allá de la mediación eclesiástica, obedecieron a diferentes criterios de lealtad y pertenencia.

			Las místicas, por ejemplo, no pocas veces desafiaron a los jueces de turno, introduciendo la duda en sus certezas; permitieron vislumbrar nuevas perspectivas, ofrecieron interpretaciones insólitas, o bien relativizaron las verdades establecidas mostrando sus límites e insuficiencias.

			Las que fueron juzgadas y condenadas defendieron sus posiciones, fortalecidas por el mensaje de Jesús, que paradójicamente se convirtió en su paladín. Porque es a él a quien se refieren las mujeres cuando recuerdan a la institución, corrompida por el poder, el voto inequívoco de pobreza (por ejemplo, las beguinas); cuando afirman la primacía del Espíritu, que puede llamar a cualquiera a ejercer funciones proféticas por el bien de la comunidad (montanistas y profetisas); cuando redimensionan el ministerio sacerdotal, yendo más allá de la mediación eclesiástica (por ejemplo, Margarita Porete y las místicas) o ampliando sus límites (por ejemplo, Guglielma de Bohemia y las «ordenadas» sacerdotisas de nuestros días); o cuando vuelven a proponer una imagen inclusiva de Dios y de la Iglesia, con igualdad de papeles y dignidad para mujeres y hombres (modernistas).

			Así pues, si Jesús no podía ser considerado herético en el entorno judío en el que vivió, que estaba dispuesto a aceptar diatribas y discusiones, sí lo fue de hecho a ojos de quienes, al definir la ortodoxia católica, expulsaron de su mensaje aquellas provocaciones que chocaban con la doctrina establecida. «La leyenda del Gran Inquisidor» (un capítulo de Los hermanos Karamazov, de Dostoievski), donde Jesús es encarcelado por hereje, es en este sentido una representación literaria magistral y emblemática.

			De ahí que las «herejes», al hacer referencia a una imagen incómoda de Jesús, inspiraran miedo. Para sofocar sus voces se emplearon dos estrategias: reprimirlas o bien ignorarlas para evitar su propagación.

			Cuando, en la primera mitad del siglo XX, Elisa Salerno acusó valientemente a la Iglesia católica de herejía antifeminista, invirtió la relación entre los que están en el error y los que no, sometiendo a juicio a las autoridades eclesiásticas bajo la acusación de desviarse de la recta doctrina, por defender ideas sobre la mujer que difieren del mensaje evangélico.

			Desde esta óptica, incluso la ortodoxia puede considerarse herejía, teniendo en cuenta el sesgo de su interpretación históricamente determinada y teológicamente aproximativa. Es posible que solo mediante una inversión de perspectivas pueda superarse el conflicto entre conciencia y autoridad para señalar la presencia de un pluralismo hermenéutico, tanto más difícil de aceptar cuando es expresado por mujeres.

			Las historias que presentamos a continuación describen solo algunos aspectos de la pluralidad de interpretaciones presentes en el cristianismo, y deben leerse en su riqueza cromática y en sus intentos de encontrar respuestas, aunque imperfectas y aproximativas, al radicalismo evangélico. Aquellas ilusas [donnicciuole], como irónicamente se las llamó para denigrarlas, fueron capaces de desenmascarar, rechazándolas o desafiándolas, supuestas verdades absolutas, y supieron expresar necesidades vitales en maneras que no siempre son fáciles de reconstruir históricamente, debido a la escasez o poca fiabilidad de las fuentes inquisitoriales.

			El enfrentamiento entre las mujeres y sus inquisidores giró básicamente en torno a cuatro cuestiones: el principio de autoridad, que se cuestiona en la medida en que para las herejes la autoridad no pertenece necesariamente ni de manera absoluta a la jerarquía eclesiástica, sino que procede de revelaciones que legitiman el carisma de quienes las reciben; la función profética, en la medida en que la «hereje» se ve a sí misma como portavoz de un anuncio espiritual en nombre de Dios, que la llama en plena libertad; la experiencia mística, que enfatiza la relación directa con lo Trascendente, poniendo de relieve la opacidad de las verdades recibidas de la doctrina tradicional; y, por último, la relación entre derecho y libertad, en la que las mujeres afirman, mediante sus opciones osadas y transgresoras, una alternativa a las escasas oportunidades que la vida social y eclesiástica les ofrecía.

			Por estas razones, la categoría de disciplinamiento, que hoy se utiliza a menudo para caracterizar la posición de la institución eclesiástica como garante del orden, no debe absolutizarse, porque tiene que ajustarse a la subjetividad de las personas; en este caso, a la capacidad que han tenido las mujeres de todas las clases sociales para hacer elecciones, expresar capacidades críticas y labrarse espacios de autonomía.

			Tampoco creo que podamos hablar de una feminización de la herejía en relación con un período histórico concreto. Las mujeres siempre están ahí y están bien presentes a ojos de la Inquisición, incluso cuando esta intenta hacerlas invisibles o subestimarlas. Cuando, por ejemplo, la herejía se consideraba en la Edad Moderna como un «error del intelecto» y, por tanto, un camino recorrido marginalmente por mujeres, supuestamente incapaces de elección y pensamiento autónomo, no por ello el Inquisidor estuvo menos atento. Y cabe preguntarse si ese prejuicio, ciertamente presente, no era también funcional a una estrategia de invisibilización y condena al olvido de experiencias peligrosas que desafiaban las estructuras de poder.

			Los jueces, aunque no siempre lograron penetrar en el universo femenino, descifrarlo ni comprenderlo, eran muy conscientes de que los principios ortodoxos de la doctrina teológica entraban en conflicto con el sistema simbólico, la experiencia, la teología narrativa y el conocimiento místico de las mujeres que intentaban superar la mediación institucional para beber directamente de la fuente divina. Y es esa inspiración la que permitió a las herejes arrojar nueva luz sobre las propias Sagradas Escrituras, sustraídas a la tradición y al dogma en un nuevo proceso interpretativo (véase al respecto la experiencia de Domenica Narducci), y situándolas en esa fusión de horizontes —tomando prestado un pensamiento de Hans-Georg Gadamer—14 que pone en juego diferentes paradigmas teológicos a través del diálogo entre el intérprete y el texto a interpretar.

			A lo largo de la historia de la Iglesia el concepto de herejía se fue ampliando y las acusaciones contra las mujeres fueron cambiando. Así, se pasó de las desviaciones doctrinales a las de comportamiento, tales como vestirse con atuendos masculinos, la movilidad, el disenso en sentido amplio, las prácticas sexuales, hasta incluir, incluso, la condición de judía o judaizante.15 Todas estas categorías no se tratan en este libro, que se centra únicamente en algunos casos que pueden leerse en el marco de una propuesta de cambio y reforma en la Iglesia. Las experiencias femeninas aquí recogidas tienen el mérito de haber redimensionado las visiones metafísicas totalizadoras y el absolutismo de las formulaciones doctrinales, poniendo de relieve los límites de cualquier planteamiento dogmático —el carácter histórico de la verdad y de la ortodoxia— y, en consecuencia, ampliando los horizontes de sentido, que necesitan ser repensados de manera distinta. En conclusión, introdujeron marcos interpretativos que proponen la legitimidad de una pluralidad de lecturas, susceptibles de dar pie a una profunda mediación cultural entre fe e historia.

			
				
					1. Josefo, Flavio, Antichità giudaiche, XIII, 5, 9, pág. 171. [Trad. cast.: Antigüedades judías, Akal, Madrid, 1997].

				

				
					2. Por ejemplo, 2 Jn 7-10: «Porque muchos son los seductores que han apare­cido en el mundo, que no reconocen a Jesús que vino en carne. ¡He aquí el seductor y el anticristo! Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis lo que habéis alcanzado, sino que recibáis la recompensa completa. El que va más allá y no se atiene a la doctrina de Cristo no posee a Dios. El que permanece en la doctrina posee al Padre y al Hijo. Si alguien viene a vosotros y no trae esta enseñanza, no le recibáis en vuestra casa ni le saludéis».

				

				
					3. Norelli, Enrico, La nascita del cristianesimo, Il Mulino, Bolonia, 2014; Ehrman, Bart Denton, Cristianismos perdidos: los credos proscritos del Nuevo Testamento, Crítica, Barcelona, 2009.

				

				
					4. El uso de los bienes y la disputa sobre la pobreza de la Iglesia y en su seno, por ejemplo, han dado lugar a posturas que se han considerado tanto ortodoxas como heréticas, en función del contexto histórico.

				

				
					5. Véase Pesce, Mauro, Esiste l’eresia nel cristianesimo?, Morcelliana, Brescia, 2017.

				

				
					6. King, Karen Leigh, What is Gnosticism?, Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts, 2003, págs. 20-54.

				

				
					7. Valerio, Adriana, Donne e Chiesa. Una storia di genere, Carocci, Roma, 2016.

				

				
					8. Craveri, Marcello, L’eresia, Mondadori, Milán, 1995.

				

				
					9. Una excepción es el reciente libro editado por Marina Caffiero y Alessia Lirosi, que presentan de forma crítica, a través de varios ensayos, la relación entre la Inquisición romana y las mujeres entre los siglos XVI y XX: Donne e Inquisizione, editado por M. Caffiero y A. Lirosi, Edizioni di Storia e Letteratura, Roma, 2020.

				

				
					10. M. Navarro Puerto y M. Perroni (eds.), I Vangeli. Narrazioni e storia, Il Pozzo di Giacobbe, Trapani, 2012.

				

				
					11. K. L. King (ed.), Images of the Feminine in Gnosticism, Fortress Press, Filadelfia, 1988.

				

				
					12. Estévez López, Elisa, «Leadership femminile nelle comunità cristiane dell’Asia Minore», en Donne e Bibbia. Storia ed esegesi, A. Valerio (ed.), EDB, Bolonia, 2006, págs. 241-276.

				

				
					13. La interpretación de la cabeza cubierta pedida por Pablo a las mujeres (1 Co 11, 1-16) como signo de exousía, interpretada como «sumisión» —y no, más correctamente, como «autoridad»—, tal y como señalan algunos estudiosos, sigue siendo controvertida. Sobre esto, véase J. Murphy-O’Connor, C. Militello y M. L. Rigato, Paolo e le donne, Cittadella, Asís, 2006.

				

				
					14. Marino, Stefano, Fusioni di orizzonti. Saggi su estetica e linguaggio in Hans-Georg Gadamer, Aracne, Roma, 2012.

				

				
					15. Véase Caffiero, Marina, Legami pericolosi. Ebrei e cristiani tra eresia, libri proibiti e stregoneria, Einaudi, Turín, 2012; L’Inquisizione e gli ebrei. Nuove ricerche, editado por M. Caffiero con la colaboración de G. Minchella, Edizioni di Storia e Letteratura, Roma, 2021.
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